ANTE LOS LÍMITES EJERCITAR LA ESPERANZA
Hemos estado hablando de límites y debilidades, que pueden convertirse en momentos privilegiados para descubrir todo el potencial de la esperanza cristiana. La experiencia nos enseña que generar esperanza es unos de los dinamismos centrales para el alimento cotidiano de nuestra vida personal y comunitaria. 

Estamos convocados a cuidar, cultivar y renovar nuestra esperanza. Quizás nos pueda surgir la pregunta ¿por qué hablar de esperanza en estos momentos de profunda crisis, en medio de un mundo desesperanzado, en una sociedad golpeada, donde a millones de personas no se les reconoce los derechos básicos?, ¿por qué hablar de esperanza cuando Dios calla y parece que nos ha olvidado en este exilio? Puede parecer una aparente contradicción, pero precisamente es esta situación la que nos convoca y nos urge a vivir desde la Esperanza. Una esperanza que nos impulse a abrir vías y caminos nuevos, a aceptar con paz nuestros límites, a construir espacios de novedad, de vida, de justicia y de fraternidad para restaurar los derechos de todas las personas a las que hoy les son negados, una esperanza que nos hace creer que el Reino de Dios está entre nosotros.
La grave situación de crisis social, eclesial y personal requiere de personas con una esperanza “profunda”, sólida, creíble. No hablamos de una falsa esperanza: de dar ánimos sin compromiso detrás, de vagas ilusiones sin luchar por hacerlas realidad, del ingenuo optimismo, de espera pasiva en el futuro.

1.- Vida cotidiana, límite y proyecto
La esperanza es como un atributo de la persona. Una facultad y una potencia de la persona humana. La actitud de esperanza invade toda nuestra vida cotidiana: esperamos despertar cuando nos dormimos, esperamos llegar al trabajo cuando salimos de casa, esperamos poder pagar las deudas; el niño espera el cuidado y cariño de sus padres y el maestro espera que sus alumnos estudien.
Esperar nos permite salir de casa, emprender viajes, aventurarnos en lo desconocido, tomar decisiones, apostar por lo improbable. Su ausencia anularía la vida. Me vuelve a la memoria Teresa de Jesús, cuando en la Tercera Morada, alude a las “almas concertadas” que desean seguir a Jesús sin que nada de sus planes se mueva.
La esperanza nace de un límite (una situación difícil, un apuro), y nos estimula y empuja a mirar hacia adelante. Nos obliga a hacer proyectos para visibilizar el Reino de Dios. Sin proyecto caminamos hacia la nada. Sin un mínimo de esperanza caeríamos en la inanición y en la muerte. Hasta la acción más común de la vida cotidiana está impregnada de este sentimiento.

Esperar significa considerar que cada situación es pasajera y mejorable a través de una actitud optimista y luchadora, creyendo en nuestros recursos y en la confianza en Dios, que camina siempre con nosotros. Esperar siempre supone ilusión de conseguir algo beneficioso para el sujeto: salud, posición social, felicidad. En sentido objetivo, el término “esperanza” indica siempre perspectivas o posibilidades favorables. Jesús infundió esperanza porque creaba condiciones favorables de vida, porque ofrecía salud, vida, reconciliación, amor.
Sin esperanza no podríamos existir, porque estaríamos inmersos en un presente sin futuro. Nosotros creemos en ese futuro pleno del Reino, queriendo que hoy ya brote, se haga presente entre nosotros y bebamos de sus aguas. “El hombre necesita que el arco de su vida esté siempre tenso”. Sin esperar es imposible vivir. La desesperanza, pues, es la falta de proyectos. El proyecto existencial es un desafío al que se contesta con la vida. Necesitamos ese proyecto; necesitamos la pregunta para que surja la respuesta. Necesitamos una meta, para comenzar a andar. Necesitamos preguntarnos hacia dónde se dirige nuestra vida, cuáles están siendo nuestras motivaciones, nuestras referencias, nuestros modelos de vida. ¿Cuál es el proyecto de nuestra vida cristiana?
La esperanza es una vivencia necesaria, no solamente en los malos momentos (enfermedad, muerte de un allegado, fracaso escolar, laboral o sentimental), sino también para progresar y crecer psicológica y espiritualmente. Sin embargo, esperar no es sinónimo de actividad. No tiene más esperanza el que realiza más cosas (trabajo, labores domésticos, viajes, etc.) sino aquel que es consciente de lo mucho o poco que hace, pero siente su deseo de progresar, madurar o ser más feliz. Saborea el paso de Dios por su vida, se siente amado, goza con la vida, se esponja interiormente y desarrolla con alegría los dones que ha recibido gratuitamente en la vida.
La esperanza no es la última solución a la cual agarrarse, cuando se han acabado los demás recursos. La esperanza debe ser el trampolín para crecer, para madurar, para ser felices. Esperar es sinónimo de ilusión, ganas de vivir; no es taparse los ojos con una venda para no ver los problemas, ni dejarse llevar a la deriva por los acontecimientos. Como señala Fromm: es como estar alerta, como el leopardo que está quieto hasta que salta la oportunidad de capturar su presa. El Reino de Dios requiere vigilancia, estar expectante para gozar con la llegada del novio, para festejar la vida, y situarse en ella con pasión amorosa hacia el hermano que camina conmigo: “Tened ceñida vuestra cintura y encendida las lámparas. Vosotros estad como los hombres que aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame” (Lc. 12,35-36).
El ser humano, tanto en el fracaso como en el éxito, debe estar atento para progresar, asumir los cambios, y en última instancia adaptarse a las nuevas realidades, que van surgiendo en su vida. Se está haciendo continuamente, está desarrollando constantemente sus talentos, sus valores y cualidades.
Lo opuesto de la esperanza es la pasividad. La pasividad invade al sujeto como en un manto “mágico” aguardando que le sane la depresión, le resuelva los problemas económicos o de salud física. Toda la fuerza está en los demás: medios técnicos, los profesionistas, etc., olvidándose de los propios recursos personales. Esperar es, pues, un verbo activo. La esperanza, si no se ejercita, pierde vigor, se debilita y se seca.

Esperar, en definitiva, implica creer en el futuro como algo más sano y positivo, creer en el sueño de Dios. Así pues, esperar es como un proceso de liberación, de pasar del menos al más, del sufrimiento a la felicidad. Pero estas fuerzas están en nosotros mismos. Hace falta descubrirlas para no caer en la desesperanza, hace falta descubrir la riqueza que Dios ha depositado en nuestras vidas.
Es la actitud de toda persona que ayuda a otra (padres, educadores, terapeutas) a salir del laberinto de la desesperanza: señalar la meta, pero….el hacer el camino es intransferible. Y aunque es cierto que la esperanza es lo último que se pierde, también podemos afirmar que es lo primero que debemos activar para vivir y… seguir viviendo.


Pero la esperanza requiere de apertura, de receptividad, de disposición para recibir desde fuera. Por ejemplo, el grano de trigo y la semilla de la manzana crecen y dan fruto porque están abiertas al sol, a la lluvia, a la luz, al alimento subterráneo en las raíces. Pero si no reciben por ejemplo la luz del sol morirán. Es necesaria la apertura a Dios y a los otros.  El orante cristiano supera la tentación de ensimismamiento y de autocentramiento y se deja modelar como un ser humano excéntrico.
Cuando una persona se aísla y no recibe impactos del exterior, especialmente el amor, muere; pero si una persona desorientada o deprimida se abre en vulnerabilidad a otros, se hace capaz de recibir, recobra su armonía interna, nace a la “vida.


Se necesita ser persona vulnerable, para tener vida en abundancia (cf. Lc. 22,8). Todo lo que vive se mueve, pues tiene una fuerza vital que le da autonomía. Ello ocurre en una planta, en un animal de la selva, en un insecto… y por supuesto también en ti y en mí. Cuando estoy vivo, nace de dentro un “movimiento” espontáneo hacia la alegría, el crecimiento, la creatividad.
Pero hay que estar motivado. Una persona sin motivación tiende al pesimismo, al negativismo, la autodestrucción, la muerte. Cuando estoy alerta, estoy altamente motivado y muestro interés, tengo energía, creatividad, interés por los demás. Entramos en la apatía, el desinterés y la muerte sin darnos cuenta, porque perdemos el entusiasmo del primer amor, el sentido de dirección vital. Nos desconectamos del Yo real y nos aferramos a la ilusión del Ego. Cuando me falta motivación interior tiendo a buscarla por fuera en cosas que pueden convertirse en adicciones. Caigo en la ilusión que me hace creer que mi felicidad depende de los otros, de las cosas, y así estoy cavando mi propia tumba emocional. Es el Espíritu el que nos motiva, el que nos da vida, el que nos saca de nuestros sepulcros, el que dota de posibilidades inéditas de futuro a la historia humana. A nosotros nos toca elegir la vida o la muerte (Dt 30.19; Jn 10, 10).

2.- Base de la esperanza
El esperar es imposible sin una confianza básica en nosotros mismos: dinamiza la vida y facilita el cumplimiento de lo que se espera, y da recursos y motivos para evitar o superar lo que se teme. “Todo es posible al que tiene fe” (Mc 9,23)
La esperanza nunca crece ni vive sola. Necesita un terreno apropiado, un clima favorable. No se confunde con los cálculos bien ponderados, con las seguridades bien atadas, ni con los pronósticos que sólo fallan excepcionalmente. 

Se afirma, en cambio, en el riesgo y en las resistencias. Se apoya en la historia vivida más que en el futuro que aún no llegó. Se alimenta de motivaciones que van más allá de quien la viva. Porque nos saca de nosotros mismos, su fuerza está – al menos en parte – fuera de nosotros mismos
También los demás son mi esperanza. El enfermo se cura porque alguien le está esperando fuera del hospital. El anciano sigue enganchado a la vida porque alguien le muestra que “su” vida sigue siendo valiosa. El excluido cree de nuevo en sus posibilidades porque alguien le mira con buenos ojos
En la enfermedad, la actitud positiva, esperanzadora, confiada, deseosa del bien, contribuye a que el bien pueda realizarse con más facilidad. Nuestro cuerpo responde también a la disposición interior del deseo
La esperanza tiene una dimensión social. Las diferencias atribuibles a la injusticia son soñadas superadas mediante una comunión que no se consigue alcanzar, pero que forma parte de un ideal tensional, de un sueño que se espera ver realizado
La acogida mutua, especialmente en la fragilidad, hace crecer la confianza, mata la soledad, promueve la responsabilidad compartida en la búsqueda del bien propio y ajeno. En el fondo, la experiencia del amor es la fuente de la esperanza y su realización
Cuando alguien me espera, incluso mi cuerpo funciona de otra manera. Una cierta tensión hace que se desencadene en mí energía para hacer lo posible por llegar puntual, un cierto malestar si no lo consigo, una grata experiencia de ser considerado. Experimento que la esperanza tiene un influjo muy concreto en el presente.
“! Te estábamos esperando¡”. Una carga de confianza y de ilusión se desencadena en el encuentro. Ser esperado es un reconstituyente saludable para todos, pero tanto más para quien se encuentra en la estación de la vulnerabilidad.

Quizás ser esperado nos sana no sólo de la inseguridad producida por la debilidad, sino también del engaño en el que vivimos cuando nos sentimos autosuficientes y omnipotentes. Ser esperados, en el fondo, nos sana de la soledad a la que nos condena nuestro pecado de orgullo
Ser esperado, en el fondo, nos hace vivir. Ninguna persona puede vivir si nadie le espera, o tal vez es muy fácil morirse si nadie te espera. ¿Quién puede vivir si nadie le espera? Nadie puede permanecer en vida si realmente ninguna persona ni nada le espera. Y ser esperado sana. Porque, de alguna manera, podríamos decir que vivimos de la esperanza de ser esperados por alguien. Es como la sangre; no se ve, pero si no está, si no circula, estás muerto. 
3.- La virtud de la esperanza cristina
Ésta consiste, básicamente, en el relato de una historia, que tuvo un comienzo, que nada ni nadie podrá interrumpir, y que irá más allá del tiempo. Cuando se convierta en una historia sin tiempo, será eterna.
Si ya la experiencia humana de sentirnos amados gratuitamente por alguien nos transforma, nos plenifica, nos llena de esperanza, de proyecto de futuro, de confianza… el tener la experiencia de sentirnos amados por el Dios que habita en lo más profundo de nuestro ser, el Dios Padre-Madre de Jesús “el Abba”, nos inunda de una esperanza desbordante, y nos invade de una confianza y una certeza de saber que nuestra vida está en buenas manos, que hay un futuro ilusionante sobre nosotros…, un futuro que llega hasta la eternidad, porque cada uno de nosotros somos algo muy valioso y preciado para nuestro Creador.

La esperanza que nace del Cristo Resucitado

Nuestra esperanza cristiana nace río arriba, y se va cargando de razones en el largo y tortuoso discurrir de nuestra vida. No nos exilia del mundo, ni de las pequeñas o grandes esperanzas: de la justicia social, de relaciones auténtica, de la paz... Es la esperanza que nace del Cristo resucitado: “Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por su gran misericordia, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado para una esperanza viva; para una herencia incorruptible, intachable e inmarcesible” (1 Ped 1, 3-4).
Ahora bien, está habitada, embarazada, de un dinamismo interior imparable, de motivaciones nuevas, de contenidos insospechados. Va más allá de los logros más espectaculares de este mundo y de las expectativas más elaboradas
“Sabemos que si esta tienda, que es nuestra morada terrestre, se desmorona, tenemos un edificio que es de Dios: una morada eterna, no hecha por mano humana, que está en los cielos. Y así suspiramos en este estado, deseando ardientemente ser revestidos de nuestra habitación celeste” (2 Cor. 5, 1 ss.)
Una esperanza que nos lleva a perseverar en la tempestad, a mantenernos en los momentos de dificultad, de incertidumbre. ¡No tengas miedo!”, le dice el ángel a María en la Anunciación. (Lc 1:30) En la resurrección, otro ángel utiliza las mismas palabras para decir a las mujeres en el sepulcro que Cristo ha resucitado. (Mt 28:5) El mismo Jesús utiliza estas palabras para fortalecer a sus apóstoles. (Jn 6:20) Y los Evangelios nos dicen que éstas fueron sus primeras palabras después de la resurrección: “¡No tengáis miedo!” (Mt 28:10).

Esperanza vivida y sostenida en comunidad

 La esperanza cristiana se refuerza caminando, soñando y haciendo con otros, porque la esperanza se vive y se alimenta en comunidad. “Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt. 18,20). “Cuando vivimos la mística de acercarnos a los demás y de buscar el bien común, ampliamos nuestro interior para recibir los más hermosos regalos del Señor. Cada vez que nos encontramos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo nuevo de Dios. Cada vez que se nos abren los ojos para reconocer al otro, se nos ilumina más la fe para reconocer a Dios” (EG 272). La esperanza cristiana es, por supuesto, una virtud personal, pero también es comunitaria. Nace, se alimenta y se sostiene en el interior de la comunidad cristiana.  Necesita, por supuesto, de la fe personal, pero también necesita del apoyo de la comunidad, sobre todo en tiempos de crisis. En el contexto de la pasión Jesús se dirige a Pedro con estas palabras: “Pedro, Pedro... yo he rogado por ti para que tu fe no vacile, pero tú, una vez levantado, confirma a tus hermanos” (Lc 22, 32). Lo que se dice de la fe, vale igualmente para la esperanza. Y Pablo dice a los de Corinto: “Dios nos conforta en todas las pruebas por las que ahora pasamos, de manera que también nosotros podamos confortar a los que están en cualquier prueba” (2 Co 1, 4). Difícil es mantenerse firmes en la esperanza sin el respaldo de la comunidad. Cuando dos caminan juntos, si uno cae el otro puede levantarle. Pero si uno camina solo…
Esperanza solidaria

La esperanza cristiana es una esperanza solidaria. No es la esperanza de una Iglesia encerrada sobre sí misma, de una comunidad espiritual aislada y separada del resto de la humanidad, o totalmente ajena a las angustias y las esperanzas de los hombres y las mujeres de nuestro tiempo. Es una esperanza misionera. Está destinada a expandirse en todos los sectores de la sociedad. Por eso, la esperanza cristiana debe encarnarse y afectar, a través de nuestro testimonio y nuestro compromiso, a todos los ámbitos de la actividad humana: la política, la economía, la cultura, la educación, la organización social... Los cristianos no estamos llamados a hacer cosas distintas de las que hacen el resto de los humanos, pero si estamos obligados a hacerlas de forma distinta, con otro espíritu, con otras motivaciones, con otros criterios, con otras expectativas. No debemos renunciar a la eficacia en esas actividades políticas, económicas, educativas, sociales... Pero sí debemos entender la eficacia con distintos criterios: la eficacia entendida como mera productividad económica o medida sólo por los intereses personales que nos reporta, no rima bien con la esperanza cristiana.
Por eso, la esperanza cristiana llega siempre entre susurros, en los pequeños acontecimientos y lejos del inmovilismo y la resignación, nos lanza al compromiso. No es una esperanza individualista que nos encierra en nosotros mismos, sino comunitaria. La salvación es una realidad comunitaria (Cfr. Spe Salvi 14), porque el amor que experimentamos y que nos hace estar profundamente unidos a Jesús de Nazaret, el iniciador del Reino, nos compromete a favor de los demás, nos hace sentirnos responsables del otro, nuestro prójimo y hermano, su suerte es nuestra suerte. (Cfr. Spe Salvi 28) Nos lanza a actuar como Jesús, que despertaba esperanza entre la gente sencilla, humilde y pobre; con su acción hacía presente el Reino.

La esperanza es la fe puesta en tensión, ejercitándose en el crecimiento; es la fe en camino. Es el amor desarrollándose, ampliando su horizonte y su intensidad. La esperanza nos despierta de nuestras rutinas, de la apatía, la mediocridad e indiferencia. Destruye los gérmenes de resignación en nuestro estilo de vida y combate la atrofia espiritual de los satisfechos. Esperanza y confianza van de la mano. Quien espera confía en la vida, en las personas, en el curso de la historia. Esperar confiado es avanzar en la noche, el temor, la angustia.
La esperanza se realiza en la paciencia

La esperanza se realiza, cuando es genuina, en la paciencia. La esperanza es el presupuesto de la paciencia. Esperanza y paciencia se hallan en continua relación mutua. También hemos de decir que el itinerario va de la paciencia a la esperanza. Lain Entralgo dice que “la paciencia conduce a la esperanza: quien cristianamente se ejercita en el empeño de soportar con buen ánimo la limitación y el dolor, acabará sintiendo que su vida se abre hacia una meta consoladora y esperada. Pero a la vez, y por obra de una de esas estructuras en círculo, que tan frecuentes son en la dinámica del alma humana, la esperanza es fuente de paciencia: quien mucho espera, mucho será capaz de sufrir sin agrura”.

No está ausente esta doctrina de la enseñanza de San Pablo. Al contrario. Es frecuente escucharle exhortaciones a la paciencia, una paciencia activamente abierta hacia el futuro. A los hebreos, les dice: “Necesitáis paciencia en el sufrimiento para cumplir la voluntad de Dios y conseguir así lo prometido”. (Hebr 10,36). A los cristianos de Roma, les escribe: “Nos gloriamos hasta en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación engendra paciencia; la paciencia, virtud probada, la virtud probada, esperanza, y la esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado”. (Rm 5, 3-5) Y en otro lugar: “Pero esperar lo que no vemos es aguardar con paciencia”. (Rm 8,25).

La palabra paciencia, en estos textos de San Pablo, traduce la hypomoné griega, que está cargada de significado: permanecer en la fe, constancia, perseverancia, fidelidad.

Al igual que sucedía con la confianza, que no se traducía en seguridad, tampoco la paciencia se traduce en pasividad, ni es opuesta a una cierta impaciencia. Boff dice: “Con impaciente paciencia y con temblor aguardamos y suspiramos”. Y, sin contradecir los dicho, es válido también lo que el famoso teólogo de la esperanza Moltman afirma: “… donde la fe se desarrolla en esperanza no hace a las personas tranquilas, sino intranquilas; no las hace pacientes, sino impacientes. En vez de amoldarse a la realidad dada, esas personas comienzan a sufrir por ella y a oponerse a la misma”. Como nos pide el Papa Francisco “No os dejéis robar la esperanza”. “La razón de nuestra esperanza tiene su raíz en esta experiencia de Jesús de Nazaret, en la capacidad de unir “realismo y mirada esperanzada” (J.L. González Faus), que le lleva a volcarse, a entregarse a la realidad de hombres y mujeres que sufren y padecen contra toda esperanza, abriendo caminos nuevos desde la entrega, la paciencia, la espera, la resistencia, el amor hasta el extremo.

La esperanza traspasada por el amor

La esperanza, traspasada por el amor compasivo, es capaz de instalarse en nuestros ojos y nuestro corazón y nos permite mirar de forma esperanzada. Nos ayuda a descubrir signos de vida en lo que parece estar muerto, sin salida. Mirar para descubrir las potencialidades ocultas, las posibilidades a desarrollar en nuestro entorno, en cada persona que acogemos. Todos hemos podido experimentar el gran poder trasformador que tiene que alguien crea en ti y en tus posibilidades, reconozca tus capacidades aunque no sea visibles a simple vista. 
Si en nuestra vida no hubiéramos tenido personas que creyeron y confiaron en nosotros, en nuestras posibilidades ocultas, que nos miraron con esperanza, … más allá de las apariencias que en ese momento dábamos de inmadurez, fracaso, limitación, etc. ahora no seríamos lo que somos, no habríamos llegado a lo que hemos llegado. Por eso, la mirada de Jesús era mirada profunda, mirada que atravesaba la cascara externa de la persona y se adentraba en el ser original de la persona, miraba más allá de las apariencias, y así la persona podía recuperar la confianza en sí mismo.

Como Jesús hemos de mirar con esperanza más allá de la apariencia de deterioro que observamos en una persona o situación… … Tratemos de ver que hay pequeños signos de vida en lo que parece estar muerto, sin salida. …. Mirar con esperanza es mirar con el corazón, y cuando se mira desde ahí pronto se descubren las potencialidades ocultas, las posibilidades a desarrollar, a estimular.

Traigo aquí a colación lo que la hermanita de Foucauld, Rosa, decía:

“Cuando nosotras hablamos de pobres... cuando se habla del Cuarto Mundo, de la Exclusión, estamos refiriéndonos a personas que no necesariamente se mueven en los ámbitos de la “bondad “suelen ser delincuentes, traficantes.... personas que solemos llamar “malos”, querer a un pobre bueno es relativamente sencillo, nos enternece y despierta en nosotras mucha dosis de compasión, pero.... ¿y cuando tenemos delante a alguien que personifica el MAL?   ¿Abrazar “lo malo” “lo perdido” no es lo que sería lo especifico de los religiosos... si no lo hacemos nosotras quien lo hará?” Cuando se ama lo perdido, lo no amable, lo que visceralmente rechazo, estoy mirando con el corazón de Dios, y esta mirada es esperanzadora y sanadora.

Sólo desde esa mirada esperanzada será posible ser esperanza y construir espacios que muestren desde lo sencillo, desde lo cotidiano otras formas de ser y de hacer que visibilicen el mundo que queremos. Pequeñas “zonas liberadas” que generen alternativas como contestación a la cultura dominante economicista que orilla a las personas.
La esperanza ante la muerte

San Pablo, escribiendo a los habitantes de Tesalónica, les dice: “Hermanos, no queremos que estéis en la ignorancia respecto de los muertos, para que no os entristezcáis como los demás, que no tienen esperanza” (1 Tes 4,13).

La esperanza en el más allá, en la resurrección, debe encarnarse en un contexto de vivencia del amor. Entonces tiene un valor terapéutico. La felicidad de la que gozamos en la tierra, el bien que hacemos y el amor que saboreamos en la cotidianeidad, tienen efectivamente un valor terapéutico. La muerte de una vida llena de amor no puede ser una muerte sin esperanza. Quien ama y es amado sabe realmente morir, porque lo que asusta de la muerte es la falta de amor, la soledad y el dolor, la incomprensión, el darse cuenta de no haber vivido centrado en el amor.

Es este amor, experimentado de un modo muy particular en la fase terminal, el que abre también a la esperanza en la resurrección. Quizás por eso se podría decir que el que ama muere muchas muertes y vive muchas resurrecciones porque, de alguna manera, existe la experiencia de la resurrección, siempre que hay experiencia del amor. Es el amor el que pide y exige que la muerte sea negada y, a su vez, aceptada. Es la esperanza de que el amor permanezca siempre (1 Cor 13,13) porque es la que sana en la terminalidad. Ya decía Gabriel Marcel que amar significa decir “no has de perecer”, “tú no morirás”. El cielo será la salud plena para el cristiano.

Somos los únicos seres vivos en la Tierra que reflexionamos acerca de la muerte, y no sólo de la muerte, sino,- y esto es más importante-, de nuestra propia muerte, es el siguiente paso que nos lleva a una nueva madurez, saber que nos estamos muriendo y que otros también se van a morir.

La muerte nos hace conscientes de nuestra finitud, de nuestro estado efímero y transitorio, mantiene y delimita la existencia, la muerte nos particulariza, sin ella no somos nada ni nadie. Otorga la principal característica la de ser humano: nuestra dignidad. 

De esta manera, debemos ver a la muerte en su completa desnudez, descontaminada de nosotros, desenmascarada; tenemos que quitarle esa “personalidad”, o más bien, dejarla de concebir como persona (máscara). Mascara construida por la sociedad y el superyó. Hay que dejarla de ver fuera de nosotros, y verla dentro, no como aquel fantasma, doble, espíritu o alma que refleja nuestro propio ser, sino como una realidad, como elemento constituyente de nosotros y nuestro mundo. 
Es evidente que no se sabe acerca de la muerte, sólo se sabe acerca de la actitud que se tiene ante ella. Sólo sabemos acerca de dolores, agonías, procesos, fases, etapas, no de la muerte en sí, sino del morirse; muerte absoluta, muerte repentina, muerte aparente, qué más da, no sabemos nada. Sólo conocemos nuestra muerte gracias a la muerte de los demás ya que la muerte aniquila los medios y los sentidos que disponen los seres humanos para verificar su existencia. Para la conciencia, la muerte es el último límite antropológico de la existencia.

Y nuestra actitud ante la muerte es de esperanza y confianza. La esperanza cristiana se funda en la muerte y resurrección de Cristo: “He resucitado y ahora estoy siempre contigo’”, nos dice el Señor, y mi mano te sostiene. Allí donde puedas caer, caerás en mis manos y estaré presente incluso a las puertas de la muerte. Allí donde nadie puede acompañarte y a donde tú no puedes llevar nada, allí te espero para transformar para ti las tinieblas en luz”.
Conclusión:

“Nunca os dejéis vencer por el desánimo… Jesús, que está entre nosotros, nos hace saber que con él nunca estamos solos, incluso en los momentos difíciles aun cuando el camino de la vida tropieza con problemas y obstáculos que parecen insuperables… él nos acompaña y nos carga sobre sus hombros: en eso reside nuestra alegría, la esperanza que hemos de llevar en este mundo nuestro. Y por favor, no os dejéis robar la esperanza. Esa que nos da Jesús”. (Palabras del Papa Francisco el Domingo de Ramos de 2013)

Nuestro espíritu… sin fe ni ilusión vive en el escepticismo y el desencanto. Cuando nos falta el dinamismo del amor, la capacidad de sacrifico, el entusiasmo de la generosidad… llevamos dentro el virus de la desesperanza.


Sin esperanza cristiana comenzamos a situarnos en la vida sintiéndonos constantemente cansados, con miedo, mirando solo hacia el pasado y situándonos a la defensiva. Somos presa de la rutina, la tumba del entusiasmo. La rutina sofoca lo mejor del Espíritu en nosotros: la pasión por Dios y los hermanos, le generosidad en el servicio, la sensibilidad ante el hermano que sufre, la capacidad de amar sin esperar nada a cambio.


Sin esperanza nos instalamos en la mediocridad y tememos la novedad. Mediocre es quien ha renunciado a vivir a fondo. Nos casamos con nuestros egoísmos y nos divorciamos de la generosidad. Nos adaptamos al ambiente y tememos ser distintos. Nos integramos en el sistema y acallamos la profecía. No situamos plácidamente en el presente y no arriesgamos nada por la utopía.
Pero la esperanza pone en pie a la fe y el amor, aportándoles el dinamismo superador. Es el aliento que empuja hacia adelante, la vitamina que hace crecer nuestra cercanía a Dios, el deseo de avanzar. El que espera llena su vida de ilusión, de entusiasmo. Tenemos las bienaventuranzas. Somos hijos de la dicha; la felicidad nos pertenece. Nos cobija el Reino. Perder la esperanza significa morir de tristeza. La esperanza es gozosa, por el bien que se espera y la ilusión con que se espera.
 Aun en medio de las situaciones más difíciles y oscuras, más conflictivas e injustas, los cristianos que han experimentado este encuentro tan íntimo en sus vidas, permanecen firmes en su compromiso por hacer presente el Reino con sus vidas, ya que ponen toda su confianza en Dios, sabiendo que el mal y lo negativo no tienen nunca la última palabra. Ponen toda su seguridad y su confianza en el Dios que les habita y sostiene. Viven la experiencia del mal no como obstáculo fatal que los destruye o paraliza, sino como ocasión para vivir más intensamente el amor y la fuerza de Dios en la entraña escondida del mundo. Lo que podría ser fuente de fracaso y de muerte, se vive como oportunidad de crecimiento humano y de fe confiada.

La esperanza multiplica las fuerzas para superar obstáculos. El que no tiene esperanza ya está derrotado. Es fuente de energía. Encierra una fuerza misteriosa, un soplo creador, un aliento espiritual, un afán superador que nos lleva a mirarlo todo con fe y optimismo. El hombre de esperanza es portador de energía, que hace posible las grandes obras, pero desde dentro, y anima los éxitos, sin pasar factura de reconocimiento. La esperanza es esfuerzo para hacer realidad los sueños. Quien vive de esperanza, trabaja como si todo dependiera de él, y espera como si todo dependiera de Dios. La esperanza fecunda la oración, y ésta, más que mover el corazón de Dios, mueve el corazón del esperanzado. 

Esperar es tener capacidad para ver, aun cuando nuestros ojos no vean. Es recuperar nuestra capacidad de soñar un mundo mejor para todos, es cuestionar las estructuras y las ideologías inhumanas que hacen infelices a las personas y colaborar activamente para que nazca un mundo nuevo y liberado. Esperar es descubrir y acoger cada día la fuerza de vida de Jesús Resucitado, que hace nuevo este mundo con la fuerza de su Espíritu Santo.

ANTE LOS LÍMITES EJERCITAR LA ESPERANZA
ORACIÒN PERSONAL

1.-  Sin esperanza no podríamos existir, porque estaríamos inmersos en un presente sin futuro.  ¿Has tenido experiencias de sentirte muerto, desolado, sin esperanza?, ¿qué originó esa experiencia? Lee este poema:

Soy un alma errante

buscando lo que he perdido,

por donde quiera que paso

llantos, tristeza y olvidos.

Hay luna llena esta noche.

El silencio es absoluto.

Las calles están durmiendo,

y los árboles dan su fruto

Frutos que son llantos

y tristezas en el olvido,

creyéndose que eran tierra

y son frutos ya caídos.

Frutos que ya no sirven para nada,

y los tiran al vacío.

Sin saber que están llenos de vida,

los dejan en el olvido.
¿De qué forma te sientes totalmente vivo (entusiasta, imaginativo, creativo…)?, y también ¿de qué forma te sientes muerto (aburrido, deprimido, triste…)?
2.- Sin esperanza cristiana comenzamos a situarnos en la vida sintiéndonos constantemente cansados, con miedo, mirando solo hacia el pasado y situándonos a la defensiva. Somos presa de la rutina, la tumba del entusiasmo. La rutina sofoca lo mejor del Espíritu en nosotros: la pasión por Dios y los hermanos, le generosidad en el servicio, la sensibilidad ante el hermano que sufre, la capacidad de amar sin esperar nada a cambio. ¿Te sientes así?, ¿necesitas recuperar la esperanza? La salvación que Jesús anuncia es una puerta abierta a la esperanza porque cura nuestras heridas: “No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores” (Mc 2,17) ¿Qué heridas aún ha de curar el Señor en tu vida?

Reina en mí la oscuridad,

pero en Ti está la luz;

estoy solo, pero Tú no me abandonas;

estoy desalentado, pero en Ti está la ayuda;

estoy intranquilo, pero en Ti está la paz;

la amargura me domina,

pero en Ti está la paciencia;

no comprendo tus caminos,

pero Tú sabes el camino para mí. (D. Bonhöeffer)

3.- Medita tranquilamente el texto de Juan 20,11-18. Se trata del encuentro de Jesús Resucitado con María. La Resurrección va a ocurrir en el silencio de la noche y sin testigos, como queriendo decirnos que ese es el modo de actuar de Dios. Al alba, al clarear, muy de madrugada, a la salida del sol. No en una luz potentísima que nos ciega e impresiona, sino en una luz suave, discreta, que se inicia.
El Resucitado se presenta como presencia que da vida: se deja ver, sale al encuentro, habla, interpela, corrige, anima, comunica paz, seguridad, alegría, confirmación. Su manera de hacerse presente es personal, identificadora, de nombre a nombre, suscitando recuerdos cariñosos y experiencias comunes. Sus encuentros son fugaces. Solo busca tocar el corazón, darles un soplo que les permita reaccionar, sacudirse la tristeza y devolverlos a la vida. 

¿En dónde y de qué modo te has encontrado tú con Resucitado?, ¿cómo se te ha hecho presente en tu vida? Dile que te eduque la mirada, para poder descubrir su presencia en la vida cotidiana, en el rostro de los hombres y mujeres, en el dolor de los hermanos, en la alegría de los pequeños. Pídele que te eduque la mirada.

Escucha lo que el Señor te dice:

¿Me necesitas? Estoy aquí contigo. No puedes verme, sin embargo soy la luz que te permite ver. No puedes oírme, sin embargo hablo a través de tu voz.

No puedes sentirme, sin embargo soy el poder que trabaja en tus manos.

Estoy trabajando en ti, aunque desconozcas mis senderos.

Estoy trabajando, aunque no reconozcas mis obras. 

No soy una visión extraña. No soy un misterio. 

Sólo en el silencio absoluto, más allá del "yo" que aparentas ser, 

puedes conocerme, y entonces sólo como un sentimiento y como fe.

Sin embargo, estoy aquí contigo. Sin embargo, te oigo. 

Sin embargo te contesto. Cuando me necesitas, estoy contigo.

Aunque me niegues, estoy contigo. 

En los momentos en que más solo crees encontrarte, Yo estoy contigo. 

Aún en tus temores, estoy contigo. Aún en tu dolor, estoy contigo. 

Estoy contigo cuando oras y cuando no oras. Estoy en ti, y tú estás en Mí. 

Sólo en tu mente puedes sentirte separado de Mí, 

Pues sólo en tu mente están las brumas de "lo tuyo" y "lo Mío".

Sin embargo, tan sólo con tu mente, puedes conocerme y sentirme. 

Vacía tu corazón de temores ignorantes.

Cuando quites el "yo" de en medio, estoy contigo. 

De ti mismo no puedes hacer nada, pero Yo todo lo puedo. Yo estoy en todo.

Aunque no puedas ver el bien, el bien está allí, pues Yo estoy allí. Estoy allí.

Sólo en Mí, tiene el mundo significado. Sólo en Mí, toma el mundo forma.

Sólo en Mí, el mundo sigue adelante. 

Soy la ley en la cual descansa el movimiento de las estrellas y el crecimiento de toda célula viva. 

Soy el amor que es cumplimiento de la ley. Soy seguridad, Soy paz. Soy unión.
Soy la ley por la cual vives. Soy el amor en que puedes confiar. Soy tu paz. Soy tu seguridad. Soy uno contigo. Yo Soy. Aunque falles en encontrarme. Yo nunca dejo de encontrarte. Aunque tu fe en Mí es insegura, Mi fe en ti nunca flaquea. Porque te conozco, porque te amo, estoy contigo.
4.- La esperanza cristiana se refuerza caminando, soñando y haciendo con otros, porque la esperanza se vive y se alimenta en comunidad. “Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt. 18,20). “Cuando vivimos la mística de acercarnos a los demás y de buscar el bien común, ampliamos nuestro interior para recibir los más hermosos regalos del Señor. Cada vez que nos encontramos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo nuevo de Dios. Cada vez que se nos abren los ojos para reconocer al otro, se nos ilumina más la fe para reconocer a Dios” (EG 272). ¿Qué hermanos son los que te han ayudado a mantener viva tu esperanza?, ¿cómo has procurado ser esperanza para los otros hermanos? Plantéate cómo puedes llevar el gozo o la alegría a algún miembro de tu comunidad o fuera de ella.  Dile al Señor que seas una bendición para tus hermanos:

Hazme una bendición para todos mis hermanos.

Señor, déjame ser  un espejo que refleje Tu Presencia a todos aquellos que se encuentren junto a mí. 

Déjame ser la luz del mundo, la sal de la tierra, el ángel de la Paz, la palabra de consejo, la oración de sanación, el mensajero de Tu Divina Palabra. Señor, hazme un instrumento de tu Paz, Amor y Gozo. 

Dios mío, yo quiero ser siempre tu fiel siervo. En tu santo nombre bendigo a todos los que entren en contacto conmigo, porque Tú me has hecho tu hijo/hija de bendición.

5.-  Estás llamado a sembrar resurrección. Si sembramos amor, alegría, paciencia, paz, bondad, fidelidad… (cf. Gál 5,22) en nuestro mundo, estamos sembrando resurrección en él. Son semillas que traen vida al mundo no muerte. Dile al Señor:

Hoy sembraré una sonrisa... para que haya más alegría. 

Hoy sembraré una palabra consoladora... para cosechar serenidad. 

Hoy sembraré un gesto de caridad... para que haya más amor. 

Hoy sembraré una oración... para que el hombre esté más cerca de Dios. 

Hoy sembraré palabras y gestos de verdad... para que no crezca la mentira. 

Hoy sembraré serenidad de acciones... para colaborar con la paz. 

Hoy sembraré un gesto pacífico... para que haya menos nervios. 

Hoy sembraré en mi mente una buena lectura... para el gozo de mi espíritu. 

Hoy sembraré justicia en mis gestos y palabras... para que reine la verdad. 

Hoy sembraré un gesto de delicadeza... para que haya más bondad. 
Y como buen testigo trata de ser positivo en la vida, de ver cuánto hay de trigo y de resurrección entre nosotros:

Intenta ser siempre positivo ante la vida. 

Aunque sientas el cansancio, 

aunque el triunfo te abandone, 

aunque un error te lastime, 

aunque una ilusión se apague, 

aunque el dolor asome a tus ojos, 

aunque ignoren tus esfuerzos, 

aunque todo parezca nada... intenta ser siempre positivo. 

Si te acostumbras a ver siempre, el lado positivo de las cosas.... 

EN LAS DIFICULTADES, te superarás con más facilidad, 

EN LOS DESACIERTOS, te sobrepondrás con voluntad; 

EN LAS DUDAS, sabrás discernir con mayor seguridad;

EN LOS PROBLEMAS, la solución te resultará más fácil, 

EN LOS MOMENTOS DE SOLEDAD, el pesimismo no te podrá. 

EN LA ENFERMEDAD, sabrás luchar con fe;

EN EL DESALIENTO, tu ánimo no decaerá;

EN LAS HORAS DIFÍCILES, 

una luz interior te guiará por encima de todas las cosas. 

Un bello mañana hoy, amanecerá.

Porque:

“Mi esperanza se enciende en ti que alimentas 

el sentido último y deslumbrante de cada ser.

En el torbellino de la búsqueda y sus mil fracasos 

me consuela saber que Tú compartes

cada una de mis horas.

Yo convierto en canciones las esperanzas del camino 

gracias a la luz de tu Palabra que ahuyenta todo terror. 

Extranjero entre hermanos que te ignoran o niegan, 

hallo en tu comunicación mi morada

y mi cueva más reconfortante.

Tuyo soy en lo que tengo y en lo que aguardo 

derribadas por tierra todas mis vanas seguridades. 

Tuyo en esta urgencia de entregar mi vida

a los frentes de combate donde se forja el futuro".

6.- A gozar toca. Es tiempo para gozar, para reír, para disfrutar, para saborear la vida, para llenar tu corazón de paz.
- Dedica un tiempo para leer tranquilamente, si con la lectura te sientes bien.
- Goza viendo una buena película…

- Disfruta paseando con los amigos…

- Saborea un día de fiesta: duerme más, haz lo que desees…

- Dedica un tiempo para estar en calma con Jesús.

- Llama a un amigo, charla y toma una copa con él.

- Te vas al campo y observa en tu cuerpo cada de las sensaciones que te produce el frío, el sol, el paisaje, etc.

- Acércate a tu mujer, a tu marido, a tu hijo/a, le das un beso y le dices: “te quiero”.

- Ve con alegría a tu trabajo y procura disfrutar con lo que tengas que hacer.

- Contempla las fotografías que te llevan a recordar con gozo tiempos fabulosos…

- Lee despacio algún texto del evangelio, saborea la Palabra de Dios.

- Ve a la Eucaristía, y celébrala con gozo. Ve sin prisas.

- Haz un acto de amor. Procura hacer una acción cargada de servicio y amor. Observa quién pueda estar necesitando de ti.

- Escucha música y relájate.

- Haz hoy lo que más te agrade hacer…

- Tómate un buen dulce, o unos churritos. Disfruta con alguna comida.

-Haz una lista de tus valores y cualidades. Goza y disfruta con ellas.

- Reconcíliate con Dios. Siente su paz y su perdón.

- Exprésale unas palabras de aliento y amor a esa persona, que conoces, y está pasando un mal momento. Sé consuelo de ella. 

“No entregues tu alma a la tristeza, ni te atormentes a ti mismo con tus cavilaciones. La alegría de corazón es la vida del hombre, el regocijo del varón, prolongación de sus días. Engaña a tu alma y consuela a tu corazón, echa lejos de ti la tristeza; que ella ya perdió a muchos, y no hay utilidad en la tristeza. Envidia y malhumor los días acortan, las preocupaciones traen la vejez antes de tiempo. Un corazón radiante viene bien en las comidas, atiende a lo que come”  (Eclesiástico 30:21)
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